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Lc. 11:1-2 

“Aconteció que, estando Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, uno de sus 
discípulos le dijo: Señor, enséñanos a orar, como también Juan enseñó a sus discípulos. 

2 Él les dijo: Cuando oren, digan: “Padre nuestro que estás en los cielos Santificado sea tu 
nombre; venga tu reino; sea hecha tu voluntad, como en el cielo, así también en la 

tierra…” 

I. INTRODUCCIÓN 

A. Dios esta llamando a Su Iglesia en todas las naciones a ser Iglesias/Tabernáculo 
Centradas en la Presencia de Jesús. Hasta este momento como iglesia hemos 
crecido en la oración en cierta medida pero en este momento Dios nos esta 
llamando a un nuevo nivel, es decir a una cultura de oración donde Cristo es el 
Centro y enseñamos a las personas a conectarse con Él como una prioridad. Tal vez 
muchos de nosotros no hemos sido discipulados directamente en la oración pero es 
el tiempo de seguir creciendo en este aspecto. 

B. El discipulado que ejercemos como líderes incluye muchos aspectos tales como 
la enseñanza y reflexión de la Palabra pero especialmente nuestro estilo de vida y 
más específicamente nuestra vida de oración. ¿Cuál es nuestra actitud hacia ella? 
¿Cómo respondemos a las iniciativas de oración? ¿cómo lo impartimos a los que 
nos ha tocado servir? ¿de dónde provienen nuestras iniciativas, poder y planes? 

II. EDIFICADOS COMO EL TABERNÁCULO 

Ef. 2:20-22 “…edificados sobre el fundamento de los apóstoles y los profetas, siendo 
Cristo Jesús mismo la piedra angular. 21 En él todo el edificio, bien armado, se va 
levantando para llegar a ser un templo santo en el Señor. 22 En él también ustedes 
son edificados juntamente para ser morada de Dios por su Espíritu.” 

A. ¡La iglesia está llamada a operar como morada de Dios! Un tabernáculo de la gloria 
de Dios que vive y respira, donde cada uno de nosotros es habitado por Su Espíritu, 
pero también estamos construidos como un lugar donde Su Espíritu mora y se 
manifiesta. 

B. Nuestro sacerdocio ha sido restaurado mediante el Evangelio. Esta es nuestra 
primera identidad y llamado en Cristo, ser un reino de sacerdotes para Dios. 

1 Ped. 2:4-5 “Cristo es la piedra viva… Al acercarse a él, 5 también ustedes son 
como piedras vivas, con las cuales se está edificando una casa espiritual. De este 
modo llegan a ser un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales que 
Dios acepta por medio de Jesucristo.” 

C. Esto significa que nuestro primer ministerio es ministrar al Señor. Él quiere 
escuchar nuestras voces y recibir nuestro amor. El mayor deseo de Dios con la 
humanidad es que fluyamos en amor por Él. Por esta razón, Él nos ha dado acceso a 
Su presencia, y más aún, nos ha dado acceso a Su mismo corazón. 

D. Cuando Juan relata las verdades del libro de Apocalipsis, se regocija por esta 
verdad, ¡la humanidad ha sido restaurada al lugar que le corresponde como reino 
de sacerdotes!  

Ap. 1:6 “al que ha hecho de nosotros un reino, sacerdotes al servicio de Dios su 
Padre, ¡a él sea la gloria y el poder por los siglos de los siglos! Amén.” 
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E. No sólo somos llamados a ser un pueblo con pleno acceso para ministrar a Su 
corazón, sino que también somos llamados a ser un santuario donde Su gloria 
mora y se manifiesta. 

F. Como lo vemos en la narrativa del Nuevo Testamento, el Padre desea que Su 
pueblo viva como una comunidad en torno a Su presencia y que eso sea lo que 
distingue a Su pueblo y lo que, por Su gracia permita la manifestación de Su poder, 
Su plan y Su salvación en espera del regreso de Jesús a la tierra.  El modelo de la 
iglesia primitiva debe seguir siendo nuestro modelo (Hech. 2:46-47). 

III. EL TABERNÁCULO/TEMPLO DEL NUEVO TESTAMENTO 

A. A diferencia de la sinagoga, el Templo era el centro de adoración y sacrificio de 
toda la nación. El templo de Salomón combinó la adoración del tabernáculo de 
David con el sistema de sacrificios del tabernáculo de Moisés en un ambiente de 
adoración centralizado. 

B. Lo que hizo que el templo fuera único fue el hecho de que la presencia divina 
moraba en el Lugar Santísimo sobre el propiciatorio. El sistema de la sinagoga 
incluía la enseñanza de la Ley por parte de los maestros, pero lo que diferenciaba al 
templo era que la gente se reunía con el propósito central de ministrar al Señor. 

C. En la época de los discípulos era un pensamiento normal para el pueblo de Dios 
que la adoración continua se realizaba en el templo. El punto es que los judíos 
estaban acostumbrados a vivir en una cultura de oración como la pieza central de 
toda su sociedad. 

Lc. 1:37 “y [Ana] era viuda hacía ochenta y cuatro años; y no se apartaba del 
templo, sirviendo de noche y de día con ayunos y oraciones.” 

D. Entonces, cuando Jesús les dijo que esperaran (en oración) en Jerusalén hasta el 
derramamiento del Espíritu, habría sido una petición muy normal (Hech. 1). Hoy si 
dijéramos a nuestras iglesias que oraran durante diez días seguidos, parecería 
increíblemente excesivo pero para ellos era normal. 

E. Lo único que vemos a los discípulos pedirle específicamente a Jesús que les 
enseñe es cómo orar (Lucas 11:1). 

1. En la oración del ‘Padre Nuestro’ Jesús les enseñó a Sus discípulos más que una 
oración, un patrón de oración (Lc. 11:2-4). 

2. También les enseñó un método de oración que era diferente a cualquiera de las 
oraciones recitadas que eran parte de los servicios normales de adoración en el 
templo o en las sinagogas. Les enseñó a permanecer (Jn. 15). 

F. Al mismo tiempo que Jesús les estaba enseñando las verdades de la oración 
constante, también estaba profetizando que el templo de Jerusalén sería destruido 
(Mat. 24:1-2) y que el Padre se encontraría con Su pueblo en las naciones: 

Jn. 4:21-24  “Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este 
monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre… 23 Mas la hora viene, y ahora es, 
cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; 
porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. 24 Dios es 
Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren.” 

G. Cuando Jesús dijo esto estaba estableciendo el entendimiento de que la reunión 
del pueblo de Dios ahora sería el lugar donde habitaría la gloria de Dios. No en un 
edificio específico, sino entre y sobre la comunidad de los redimidos. 

2



H. En Hech. 2 El fuego que cayó sobre los discípulos el día de Pentecostés fue una 
reminiscencia del fuego que cayó sobre el Tabernáculo de Moisés y el fuego que 
cayó sobre el Templo de Salomón. Este fuego fue profundamente significativo ya 
que Dios puso Su aprobación en el templo corporativo en el pasado. Ahora estaba 
poniendo Su marca en la iglesia del Nuevo Testamento. El Señor estaba "besando" 
la reunión con Su gloria como una manera de comunicar que Su pueblo era 
ahora el lugar donde Su gloria moraría, la reunión de los redimidos (la iglesia) 
sería el nuevo Templo. 

Mal. 1:11 “Porque desde donde el sol nace hasta donde se pone, es grande mi 
nombre entre las naciones; y en todo lugar se ofrece a mi nombre incienso y 
ofrenda limpia, porque grande es mi nombre entre las naciones, dice Jehová de 
los ejércitos.” 

I. Por lo tanto, la iglesia del Nuevo Testamento tenía la intención de seguir el 
modelo del Templo/Tabernáculo de David y no la sinagoga. El pueblo corporativo 
de Dios se convirtió en el “templo del Espíritu Santo” (1 Cor. 3:16-17, 2 Cor. 6:16, 
Ef. 2:21). 

J. Después del día de Pentecostés, encontramos que los discípulos todavía iban 
diariamente al templo en las horas de oración y utilizaban estas reuniones como 
un medio para compartir el evangelio con los judíos. Además, se estaban 
reuniendo de casa en casa, entregándose a la oración, la adoración, el compañerismo 
y la palabra (Hech. 2:42, 46). 

K. En Hech. 5 encontramos que la gloria de Dios descansaba tan poderosamente 
entre el pueblo de Dios que, en un caso, un esposo y una esposa (Ananías y Safira) 
fueron abatidos por mentir a los líderes (Espíritu Santo). Corrieron la misma suerte 
que Uza, cayendo muertos en medio de la gente porque no estimaron 
correctamente la gloria de Dios. 

L. En el mismo capítulo, Lucas registra que se estaban produciendo señales y 
prodigios increíbles entre los apóstoles en el pórtico de Salomón. La gloria de Dios 
descansaba sobre los discípulos y la reunión de los santos sin importar dónde 
estuvieran. Hasta este momento, Jesús era el único que llevaba la gloria con Él, 
ahora la gloria descansaba sobre la reunión. La gloria de Dios que una vez solo habitó 
en un templo, estaba una vez más en el templo, pero ahora el templo era móvil (la 
Iglesia). 

IV. EL EJEMPLO DE ANTIOQUÍA 

A. Después de que surgió la persecución en Jerusalén, los creyentes fueron esparcidos a 
muchas regiones gentiles, incluyendo Samaria (Palestina), Fenicia (Líbano), Chipre y 
Antioquía (Siria). (Hech. 8:1, 11:19). 

B. En Hech. 11, Pedro tuvo su encuentro con los gentiles en la casa de Cornelio, donde 
el Espíritu Santo fue derramado poderosamente. Al mismo tiempo, el Señor había 
comenzado a moverse poderosamente en una ciudad importante llamada Antioquía 
del centro-sur de la actual Turquía. 

C. El Señor se movía con poder en Antioquía hasta el punto que el testimonio del 
avivamiento que había estallado allí había llegado a los líderes de Jerusalén. Como 
resultado, decidieron enviar a Bernabé para ver qué estaba pasando y él vio la gracia 
de Dios sobre ellos y cómo lo que estaba sucediendo era legítimamente un mover 
del Espíritu y le informó a los santos en Jerusalén que Dios se estaba moviendo con 
poder. En ese momento, Bernabé envió inmediatamente a buscar a Pablo, que había 
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estado en Tarso durante casi los últimos 15 años para que se uniera con ellos en 
Antioquía. 

Hech. 13:1-3 “Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y 
maestros… 2 Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: 
Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado. 3 Entonces, 
habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y los despidieron.” 

D. La palabra griega que se traduce como “ministrado a” es leitourgeo la cual es la 
palabra que se usaba exclusivamente para describir los deberes sacerdotales de los 
levitas en el templo y en realidad le da a la expresión un sentido continuo. En otras 
palabras, en lugar de ser un evento único, fue un ministerio continuo. El equipo 
de liderazgo se estaba reuniendo continuamente en el ministerio del Señor como el 
centro de cómo dirigían la iglesia. 

E. Cuando consideramos la actividad de los líderes y el lenguaje sacerdotal que Lucas 
usa para describir cómo iban dirigiendo la iglesia, es fácil ver que la reunión de 
creyentes en Antioquía se veía como un templo donde la adoración y la oración 
continuas se estaban llevando a cabo en medio de la congregación. 

F. Samuel Whitfield, en su libro “El Discipulado Comienza con la Contemplación”, 
amplía esta idea: 

“La iglesia en Antioquía era un templo, pero era algo más específico que eso… era 
una expresión del tabernáculo de David. David estableció el canto como una parte 
central del ministerio del templo, y esto permaneció hasta el tiempo de los 
apóstoles… La iglesia en Antioquía hizo varias cosas. Había enseñanza y ministerio 
pastoral. Eran una comunidad multirracial que vivía junta como “un hombre nuevo” 
[Ef. 2:15], se cuidaban unos a otros y se entregaban a los pobres. Tenían todas las 
actividades que asociamos con una comunidad de iglesia vibrante, pero Lucas 
describió la esencia de la iglesia en Antioquía de una manera muy específica: era 
una iglesia donde los líderes contemplaban corporativamente la belleza del Señor y 
anhelaban Su regreso para morar en medio de ella.  

La iglesia de Antioquía hizo todas las cosas que normalmente asociamos con una 
familia de la iglesia local, pero la contemplación corporativa fue el ADN central de 
la iglesia ... El punto principal es simple: ¿Nuestro enfoque de la iglesia se basa en 
los valores de Antioquía, valores que provienen de El tabernáculo de David? 
¿Comenzamos con la contemplación corporativa como el fundamento de la 
iglesia? ... El tabernáculo de David era extravagante, y si la iglesia del Nuevo 
Testamento está construida sobre ese fundamento, entonces nuestro compromiso 
de contemplar la belleza del Señor también debería ser extravagante. De hecho, 
¿cuánto más extravagante debería ser ahora que tenemos el don del Espíritu Santo y 
la revelación de Dios en la persona de Jesús y Su sufrimiento? La contemplación 
corporativa no es solo un programa o un evento. Si seguimos el ejemplo de David, 
debería afectar nuestros horarios, agitar nuestras emociones e incluso incluir 
contribuciones financieras significativas". 

“Lucas conectó esta descripción de la iglesia en Antioquía con la decisión del 
Espíritu Santo de enviar a Pablo y Bernabé para que hiciéramos una conexión 
crítica: Pablo y Bernabé fueron enviados para reproducir Antioquía. Fueron 
lanzados para establecer nuevos “templos” en cada lugar donde las comunidades 
pudieran reunirse para contemplar la belleza de Dios juntas, llegar a ser como Él y 
clamar por Su ausencia. Pablo y Bernabé fueron enviados desde un santuario de 
adoración para ir a plantar santuarios de adoración.”
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